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Resumen

Este trabajo re�lexiona sobre la creación de la 
Universidad Provincial de Córdoba en clave 

feminista. Para ello, realiza un breve recorrido 
sobre la historia de esta joven ins�itución univer-
sitaria del interior del país que, durante muchos 
años, fue un espacio educa�ivo de nivel terciario. 
También indaga sobre la perspec�iva feminista 
al interior de esta casa de estudios, a par�ir de 
los primeros resultados obtenidos de un estudio 
exploratorio-descrip�ivo que aún está en curso 
como una manera de aproximarnos a las expe-
riencias de extensión y comunicación pública de 
la ciencia en esta ins�itución. 

A par�ir de esta tensión entre una coyuntura 
actual de fuertes demandas feministas y lo ins�i-
tuido al interior de un espacio de educación pú-
blica y universitaria, el artículo se pregunta las 
condiciones posibilidad para la descolonización 
del saber, y la desar�iculación de las desigualda-
des de género e ins�itucionales en los procesos de 
producción del conocimiento.

Palabras clave: Feminismo, Universidad, 
Desigualdades, Género, Educación.

Abstract

This ar�icle approach into the crea�ion of the 
Provincial University of Córdoba since a femi-

nist point of view. For that, it takes a brief review 
of the history of this young university ins�itu�ion 
in the interior of the country that, for many years, 
was a ter�iary-level educa�ional place. It also in-
ves�igates the feminist perspec�ive and ac�ions 
inside this house of studies, based on the fi rst 
results obtained from an exploratory-descrip�ive 
study that is s�ill in progress. This informa�ion 
shows us the experiences of extension and pu-
blic communica�ion of science in this ins�itu�ion. 
Also, based on this tension between a current 
group of strong feminist demands and what is 
ins�ituted in a public and university educa�ion 
place, it wonders the condi�ions of possibility for 
the decoloniza�ion of knowledge, and the disar�i-
cula�ion of gender and ins�itu�ional inequali�ies 
in the knowledge produc�ion processes.

Key words: Feminism, University, Inequali-
�ies, Gender, Educa�ion.
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Introducción

las que invariablemente cada año �ienen récord 
de inscriptos/as son el Profesorado de Educa-
ción Física, en primer lugar, y Diseño Gráfi co en 
segundo, ambas son la opción de educación pú-
blica de carreras que, hasta el 2015 sólo se podían 
estudiar con nivel universitario en ins�ituciones 
privadas y costosas. 

A pesar de haber sido creada en 2007, recién 
en 2013 se designaron ofi cialmente autoridades 
y dependencias (en aquel momento en el histó-
rico edifi cio llamado Casa de las Tejas, sede del 
gobierno de la provincia). Este hecho generó 
gran disconformidad y reclamos entre quienes 
trabajaban en los Ins�itutos, que eran los únicos 
integrantes ofi ciales de la Universidad hasta esa 
fecha, principalmente por esos siete años en los 
que, no solo que no se había avanzado en nada de 
la conformación ins�itucional, sino que, además, 
se había estado des�inando un alto presupuesto 
provincial de des�ino desconocido2. A par�ir de 
ese año comenzó el proceso de transición ins�itu-
cional por etapas y de acuerdo a los requerimien-
tos de la educación superior correspondientes a 
las carreras de grado. En el año 2015, este proce-
so que se denominó de normalización institucio-
nal logró, fi nalmente, que los títulos nacionales 
que emi�iera la Universidad fueran reconocidos 
mediante un decreto nacional que efec�ivizaba 
el rango universitario de la ins�itución. A par�ir 
de este reconocimiento de la Comisión Nacional 
de Evaluación y Acreditación Universitaria (CO-
NEAU), comenzó una segunda etapa: la revisión 
y reformulación de cada una de las carreras para 
la aprobación singular de estos tramos por par-
te del ente nacional, instancia que aún con�inúa 
vigente. Asimismo, en diciembre de 2020 la CO-
NEAU aprobó el primer tramo de posgrado de la 
Universidad Provincial de Córdoba: una Especia-
lización en Educación Sexual Integral.

Al nacer por impulso par�idario, desde los 
espacios del saber-poder dominante se ha cues-
�ionado reiteradas veces en su breve historia la 
legi�imidad de la UPC; lo que ha repercu�ido en 

2 Más información en: 
“Protesta estudian�il en la reinauguración de la UPC” (16 
de abril de 2013) Infonews. Recuperado de https://www.
infonews.com/cordoba/protesta-estudiantil-la-reinaugura-
cion-la-upc-n66328.
 “La escasa validez de la Universidad Provincial de Córdoba” 
(2 de junio de 2017) La Tinta. Recuperado de https://latinta.
com.ar/2017/06/la-escasa-validez-de-la-universidad-provin-
cial-de-cordoba/.
“ De la Sota pidió ‘valentía’ a los docentes” (16 de abril de 
2013) La Voz del Interior. Recuperado de https://www.lavoz.
com.ar/ciudadanos/sota-pidio-valentia-docentes.

En este trabajo apuntamos a re�lexionar sobre 
la creación de la Universidad Provincial de 

Córdoba (UPC) en clave feminista. Para ello, rea-
lizaremos un breve recorrido sobre la historia de 
esta ins�itución universitaria que, durante mu-
chos años, fue un espacio educa�ivo de nivel ter-
ciario. Asimismo, indagaremos sobre la perspec-
�iva feminista en esta casa de estudios, a par�ir de 
los primeros resultados obtenidos de un estudio 
exploratorio-descrip�ivo que aún está en curso1 
como una manera de aproximarnos a las expe-
riencias de extensión y comunicación pública de 
la ciencia en esta ins�itución. 

La UPC comenzó a gestarse en 2007 por im-
pulso del entonces gobernador de Córdoba, José 
Manuel De la Sota. Así, se creó mediante la Ley 
Nº 9.375 el 20 de abril de 2007 y se apoyó en una 
base que ya habían conformado ocho ins�itutos 
terciarios preexistentes en la provincia: 

◊ Escuela Superior de Bellas Artes Dr. José Fi-
gueroa Alcorta (1896)

◊ Conservatorio Superior de Música Felix T. 
Garzón (1911)

◊ Escuela Superior de Cerámica Fernando 
Arranz (1939)

◊ Ins�ituto Provincial de Educación Física 
(IPEF) (1946)

◊ Escuela de Artes Aplicadas Lino Enea Spilim-
bergo (1956)

◊ Escuela Superior de Turismo y Hotelería 
Marcelo Montes Pacheco (1959)

◊ Escuela de Educación Superior Dr. Domingo 
Cabred (1960) 

◊ Escuela Superior Integral de Teatro Roberto 
Arlt (1963)

Esos ins�itutos, a la vez, estructuraron las cua-
tro facultades dentro de la universidad: Arte y Di-
seño (2015) cons�ituida por los cinco ins�itutos de 
disciplinas artís�icas; Turismo y Ambiente (2015) 
integrada por la ex Escuela de Turismo; Educa-
ción y Salud (2015) actualmente conformada por 
el Ins�ituto Cabred y de la cual se desprendió en 
2018 la Facultad de Educación Física conforma-
da por el ex IPEF. 

En la actualidad la Universidad cuenta con 
más de 15 mil estudiantes transitando una oferta 
académica que consiste en 46 carreras. De ellas, 
1 La inves�igación se denomina Perspectiva de género en los 
Profesorados de la Universidad Provincial de Córdoba, dirigida 
por la Dra. Florencia María Páez. Aprobada por Resolución 
Nº 78/2018 del  Ministerio de Ciencia y Tecnología de la pro-
vincia de Córdoba para el período 2018-2020. 
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desigualdades existentes en torno a la produc-
ción y circulación del conocimiento científi co/
académico que se produce en la casa de estudios. 

Para poder aproximarnos a la historia del lugar 
en el que estamos, debemos recurrir a la genealo-
gía de estos espacios en los que transitamos, ha-
bitamos y construimos; para ello indagamos en 
las memorias de quienes hicieron la historia que 
hoy re�lexionamos:

“de nuestra memoria mostrando viejos 
tes�imonios como síntomas del presente”. 
Construir “archivo audio-visual” y bregar 
con la más amplia variedad de documen-
tos disponibles, así como con las “prác�icas 
mudas, conductas de los costados, discursos 
heterogéneos” y estar dispuesta a “excavar y 
rastrear en las profundidades, sacar a luz lo 
que está oculto”. (Gonçalvez, 2000:1-2)

Para reconstruir la historia desde los relatos, y 
siguiendo a De Certeau, creemos que es impres-
cindible pensar la historia como un entramado 
de micro-historias protagonizadas por seres anó-
nimas/os que día a día hacen cultura (1999b). 
Como propone François Dosse (2003), De Certeau 
emplea el término de micro-historia en lo que 
concierne a los relatos de lo ignorado, de esos 
restos dejados que adquieren un valor de ac�ivi-
dad propia de la vida co�idiana. De Certeau toma 
una postura necesariamente modesta del/la his-
toriador/a respecto a su ambición de devolver un 
lugar a la ausencia. El accionar de la persona “co-
mún” (y su valor en tanto dato para el hacer his-
tórico) vuelve a aparecer aquí mostrándola como 
mucho más que unasimple autómata manipula-
da desde arriba.

Sin caer en el peligro de sobredimensionar la 
capacidad de resistencia y de autonomía de las 

acciones humanas, De Certeau elige observar 
el hacer concreto de las personas, los márge-
nes de maniobra que �ienen para oponerse y/o 
sostener los procesos de dominación simbólica, 
las maneras de sacar provecho de determina-
das circunstancias. Prác�icas que remiten a la 
poli�icidad de la vida co�idiana, advir�iendo la 
capacidad productora (y no sólo consumidora) 
de cultura. Microrresistencias que se expresan 
en todos los planos de la vida co�idiana y que 
se manifi estan en la ins�itución con la que tra-
bajamos en este artículo puesto que se enfrenta 
a diferentes desigualdades en relación a las es-
tructuras del saber/poder.

En este trabajo, específi camente, apuntamos 
a re�lexionar sobre las desigualdades en los pro-
cesos de producción y circulación del conoci-
miento; el rol de la Universidad tanto como pro-
ductora de cultura como en la poli�icidad de la 
vida co�idiana, en términos de Certeau. Para ello, 
analizaremos dos puntos centrales: por un lado, 
la ins�itución nacida en un contexto provincial/
regional que se posiciona en un estatus diferente 
a las legi�imadas e históricas universidades na-
cionales, con sus lógicas propias de creación y 
circulación de los conocimientos. Por otro lado, 
indagaremos en las desigualdades de género 
existentes en la circulación de los saberes hacia 
adentro de la UPC. 

Par�iendo de las microhistorias y los microrre-
latos, reconstruiremos la historia de la UPC como 
casa de estudios cordobesa. Pero también, y va-
liéndonos de un trabajo de inves�igación marco 
del cual par�icipamos las autoras, que también 
indaga a par�ir de microrrelatos, abordaremos 
las desigualdades de género existentes en la ofer-
ta académica de la universidad, así como las pro-
puestas en las que el feminismo se inserta en el 
marco de la comunidad universitaria. 

Espacio provincial: particularidades e hitos

En la historia argen�ina, la UPC no representa 
el primer caso de una universidad provincial, 

sino que hay varios ejemplos de éstas que han 
respondido a diferentes situaciones de contexto 
histórico y polí�ico. En 1820, la actual Universi-
dad Nacional de Córdoba fue puesta bajo la ju-
risdicción provincial, debido a que la situación 
de desorganización de las Provincias Unidas 
no garan�izaba la con�inuidad de la ins�itución 
creada por los jesuitas en el siglo XVII. En 1853, 
año en el que se sanciona la nueva Cons�itución 
Nacional, existían dos universidades provincia-
les: la de Córdoba y la de Buenos Aires (fundada 
en 1821). La primera se nacionalizó en 1856, y la 
segunda en 1881, quedando ambas bajo la depen-
dencia del gobierno nacional. La ausencia de un 

estado nacional mo�ivó la provincialización de 
las universidades preexistentes, pero apenas se 
cons�ituyó éste, las dos casas de estudio pasaron 
a la jurisdicción nacional. No obstante, para fi nes 
del siglo XIX las únicas universidades nacionales 
se encontraban en Córdoba y Buenos Aires.  

En 1889 se creó la Universidad de la Provincia 
de Santa Fe, inicialmente con una sola facultad 
des�inada a la enseñanza del Derecho. En 1909 
y tras una larga tramitación obtuvo el reconoci-
miento nacional de sus diplomas. Luego el mo-
vimiento culminó en 1919, con la creación de la 
Universidad Nacional del Litoral. La provincia 
de Tucumán creó la Universidad Provincial de 
Tucumán en 1912, con varios departamentos e 
ins�itutos ya existentes, la cual se nacionalizó 
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en 1921. Como podemos ver, en todos los casos la 
creación de ins�ituciones y/o universidades pro-
vinciales fue el paso previo (en aquellos lugares 
donde no existía ninguna oferta de educación su-
perior) a la creación de una universidad nacional 
que la reemplace.

Posteriormente, en la segunda mitad del siglo 
XX, aparecieron nuevas demandas regionales de 
educación superior. Así es que, en 1964, se creó la 
Universidad Provincial Domingo Faustino Sar-
miento en la provincia de San Juan. Recién en 
1973 se fundaría la actual Universidad Nacional 
de San Juan. También La Rioja y Jujuy iniciaron 
procesos similares en 1972.

Revisando la historia de la creación de las uni-
versidades provinciales, podemos notar que, en 
estos casos, se ha respondido a una necesidad 
regional específi ca de dar respuesta a demandas 
sociales en educación superior que no estaban 
sa�isfechas localmente por ninguna ins�itución, 
o bien a la demanda de otorgar rango de grado a 
la educación superior que se brindaba en ins�itu-
tos terciarios públicos. 

En 1995, se sanciona la Ley de Educación Su-
perior, que deroga expresamente la Ley Nº 17.778 
de universidades provinciales que había dictado 
en 1968 el gobierno de facto de Onganía. De esta 
manera, las universidades provinciales dejan de 
tener una norma�iva específi ca y tanto la nueva 
Ley Nacional de Educación como la Ley de Educa-
ción Superior establecen simplemente la posibi-
lidad de su creación. En la actualidad, además de 
la UPC, en Argen�ina existen seis universidades 
provinciales. Una es la Universidad Autónoma 
de Entre Ríos (UADER), creada en el año 2000; la 
Universidad de La Punta, en San Luis, creada en 
2004, la Universidad Provincial de Ezeiza (UPE) 
creada en 2007 y que cuenta con proyecto de na-
cionalizar desde el año 2013 que aún está en dis-
cusión, la Universidad Provincial del Sudoeste 
de la Provincia de Buenos Aires (UPSO)  creada 
en 1992 (aunque su puesta en marcha comenzó 
en 2000) el Instituto Universitario Patagónico 
de las Artes (IUPA) fundado en 1999 y la Univer-
sidad del Chubut (UDC) desde el 2008. 

Sin embargo, las ins�ituciones provinciales no 
llegan a suplir todas las demandas de educación 
superior. Actualmente contamos, además de las 
universidades mencionadas, con casas de estu-
dios más próximas al espacio social y municipal 
y, por lo tanto, con un perfi l más localista, como 
las del conurbano bonaerense: Quilmes (1989), La 
Matanza (1989), San Martín (1992), General Sar-
miento (1993), Lanús (1995), Tres de Febrero (1995). 
También casas de estudio con un perfi l popular 
como la Universidad Popular Madres de Plaza 
de Mayo (1999) y la gran proliferación que, des-
de el neoliberalismo de los noventa en adelante, 
se generó de universidades de ges�ión privada o 
con perfi les empresariales. Marisa Zelaya (2012) 
dis�ingue las universidades privadas sesgadas o 
eli�istas, de mayor an�igüedad y menor número, 

como lo son las universidades católicas, de las 
privadas no eli�istas, como las surgidas profusa-
mente en nuestro país desde 1990. En su artículo 
La expansión de universidades privadas en el caso 
argentino asegura que entre 1989-1995 se crearon 
20 universidades privadas frente a las 9 públicas 
existentes hasta esa fecha, mientras que desde 
1995 en adelante se habría modifi cado el patrón 
y, en lugar de surgir en gran número las casas de 
estudios, lo hicieron más bien las carreras a dis-
tancia y/o extensiones áulicas, elevándose a más 
de 258 desde 1995 a la actualidad (Zelaya, 2012).

Cabe aclarar que la Universidad Provincial de 
Córdoba se encuentra actualmente en un pro-
ceso de normalización; es decir que debe ser de-
mocra�izada en todos los sen�idos: completar los 
concursos docentes de las asignaturas universi-
tarias, conformar defi ni�ivamente los claustros 
docentes, estudian�iles, graduados y no docentes 
para luego proceder a la elección y asunción de 
autoridades y alcanzar así la vida plena universi-
taria, entre otros factores que deberán resolverse 
antes de 2022. Sumado a esto, se deberá comple-
tar la aprobación de cada una de sus carreras por 
parte de la CONEAU, proceso que comenzó for-
malmente en octubre de 2016 y con�inúa hasta 
la fecha, ya que actualmente se están evaluando 
los úl�imos 4 planes de estudio que se aprobarían 
entre 2020 y 2021. Además, de los planes de estu-
dio anteriores a estas revisiones, sólo quedan las 
cohortes en curso, es decir que estas trayectorias 
y la pervivencia de estos planes concluirían en 
los próximos años. 

Este breve recorrido en la historia universi-
taria argen�ina nos permite dar cuenta de que 
no es una novedad la existencia de una univer-
sidad provincial ni las mutaciones de una ins�i-
tución a otra según la coyuntura y necesidades, 
pero también comprender que los procesos se 
ven tensionados por diversas aristas. En el caso 
de la provincia de Córdoba, debemos especifi car 
que se encuentra gobernada por el Jus�icialismo 
desde 1999, año en que José Manuel De la Sota 
gana sus primeras elecciones. A par�ir de allí, y 
hasta su muerte, se fueron alternando las gober-
naciones con su socio polí�ico, Juan Schiaret�i. 
Esto, de alguna manera, ha facilitado la creación 
y sostenimiento de la Universidad Provincial de 
Córdoba en el �iempo y el contexto provincial. De 
hecho, la creación de la casa de estudios fue una 
de las úl�imas medidas que tomó De la Sota en su 
segundo mandato, mo�ivo por el cual se vuelve 
bandera polí�ica el sostenimiento de la ins�itu-
ción, especialmente para esa fracción dentro de 
los dis�intos sectores del peronismo cordobés. 
Además, hasta tanto concluya este proceso de 
transformación/normalización, la conducción 
de la ins�itución y de los procesos es defi nida por 
el gobierno de la provincia, lo cual crea un esce-
nario muy peculiar de cercanía entre un poder 
polí�ico par�idario (el Par�ido Jus�icialista cordo-
bés en este caso) y los múl�iples intereses polí�i-
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cos y académicos confi gurados al interior de los 
ocho ins�itutos de educación superior (cada uno 
con su estructura e historia) que conformaron la 
universidad. Esta situación mul�iplica los esce-
narios de disputa y genera un debate sostenido e 
interesante sobre qué �ipo de universidad quere-
mos las dis�intas personas que la integramos. En 
este escenario, se comprende que la Universidad 
Provincial de Córdoba cargue con �intes polí�i-
cos-par�idarios, pero también con las jerarquías 
propias del sistema-mundo moderno. La Uni-
versidad se ha incorporado a estas lógicas que 
responden al sistema capitalista-colonial y que 
establece ciertas lógicas del saber-poder hegemó-
nico y eurocéntrico sostenido en la marcación de 
jerarquías y estratos. 

Así, una ins�itución provincial, del interior del 
país, joven y que aún está comenzando el proceso 
de creación de estudios de posgrado y de grado 
percibe todas las marcas de lo periférico.

 
Explicar el mundo y los acontecimientos 
desde el punto de vista de quien solo ocu-
pa un lugar privilegiado, nos da un en-
tendimiento parcial y distorsionado que 
puede ser saldado gracias a la mirada y la 
experiencia doble de quien ocupa un lugar 

subalterno. Una podría llegar a decir, como 
conclusión lógica, que la mirada subalter-
na es una mirada doble, contradictoria, 
con�lic�iva, paradojal, impura… y que justa-
mente por eso nos otorga mayor fuente de 
conocimientos. (Espinosa Miñoso, 2020:88).

Cuando los espacios que deben divulgar el 
saber no cumplen con los requisitos propuestos 
por la razón instrumental eurocentrada, ocu-
pan espacios marginales en el saber. La moder-
nidad y la racionalidad fueron imaginadas como 
experiencias y productos exclusivamente europeos, 
nos recuerda Quijano (2000:6); y la experiencia 
de las universidades provinciales quedan mu-
chas veces diferenciada de las vivencias de las 
universidades nacionales por su misma cons�i-
tución. De hecho, en el año 2015 se cons�ituyó 
la Red de Universidades Provinciales con el 
obje�ivo abordar problemá�icas comunes, pero 
al mismo �iempo tensionar estas jerarquías con 
las casas de estudios nacionales en el marco del 
Consejo Interuniversitario Nacional (CIN). En 
este espacio, por ejemplo, las fuerzas se aúnan, 
entre otras cosas, para solicitar una par�ida pre-
supuestaria propia, como la que sí poseen las 
universidades nacionales.

Saberes y prácticas feministas en la historia de la UPC

En el marco de la creación de la casa de estudios 
se ha intentado ins�itucionalmente instalar de 

diversas maneras la perspec�iva de género como 
polí�ica enmarcada en los derechos humanos. No 
obstante, hemos visto cómo, por un lado, se ma-
nifi estan sólidas intenciones ins�itucionales de 
transversalizar la perspec�iva de género (a par�ir 
de diversas acciones que más adelante abordare-
mos) y, por el otro, se manifi estan resistencias a 
incorporar de manera plena en la prác�ica docen-
te/áulica. Como sabemos, la perspec�iva de género 
generalmente se ha manifestado de forma perifé-
rica en los circuitos del saber-poder hegemónico: 
Europa concentró bajo su hegemonía el control de to-
das las formas de control de la subjetividad, de la cul-
tura, y en especial del conocimiento, de la producción 
del conocimiento (Quijano, 2000:238). 

La elaboración intelectual del proceso de 
modernidad produjo una perspec�iva de 
conocimiento y un modo de producir co-
nocimiento que dan muy ceñida cuenta del 
carácter del patrón mundial de poder: co-

lonial/moderno, capitalista, eurocentrado. 
Esa perspec�iva y modo concreto de produ-
cir conocimiento se reconocen como euro-
centrismo (Quijano, 2000:248).

Los espacios académicos han reproducido es-
tas lógicas de saber-poder descritas por Quijano 
y, en ese marco, los estudios de género circulan 
como saberes periféricos o subalternos. Si bien en 
los úl�imos años han comenzado a visibilizarse 
algunos espacios polí�icos formales en los que la 
perspec�iva de género y la feminista �ienen lugar, 
éstos no son la norma. Como señala Eli Bartra:

 
Los “enfoques de género” en la academia no 
representan un peligro real para los queha-
ceres tradicionales androcéntricos de las 
disciplinas, ya que no se cues�iona realmen-
te la manera en que se han desarrollado, ex-
cepto en el sen�ido de que esta perspec�iva 
intenta hacer visibles a las mujeres y a los 
hombres por igual, cuando que la igualdad 
es un puro espejismo. (2018:339)
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A con�inuación, abordaremos qué sucede en la 
UPC con relación a la perspec�iva de género y su 
aplicación en la prác�ica docente co�idiana.

Transversalizar el género 
como acción política

Desde el 2015, la Universidad Provincial de Cór-
doba viene elaborando algunas polí�icas des�ina-
das a transversalizar la perspec�iva de género. En 
la reconstrucción de hitos ins�itucionales, pode-
mos destacar que, luego de par�icipar ins�itucio-
nalmente en la mesa Mujeres y Universidades del 
32º Encuentro Nacional de Mujeres realizado en 
Chaco en el año 2017, se tomó conciencia de la 
necesidad de elaborar un Protocolo de actuación 
ante casos de violencia de género que otras uni-
versidades habían o estaban elaborando. A fi nes 
de ese año se conformó el Programa de Género y 
el año siguiente, 2018, se des�inó principalmente 
a la confi guración colec�iva de esa norma�iva que 
tomó vigencia legal en el mes de diciembre. Para-
lelamente se comenzaron a llevar a cabo las pri-
meras acciones surgidas desde el rectorado, prin-
cipalmente de carácter simbólico para sentar 
una postura ins�itucional (al interior y al exterior 
de la Universidad) respecto del tema, como la in-
auguración del primer baño mul�i géneros de la 
UPC, izar la bandera de la diversidad en el más�il 
ubicado en un ingreso con gran tránsito peato-
nal, adhesiones  e invitaciones a las marchas del 
Ni una Menos, del Día de la Mujer o los 16 días 
de ac�ivismo contra la violencia de género. 

Al mismo �iempo, se acompañó ofi cialmente 
una acción ges�ionada desde uno de los ins�itu-
tos de arte (una obra de teatro sobre violencia de 
género) y se iniciaron las acciones con aquellos 
actores aliados externos a la Universidad, prin-
cipalmente áreas del gobierno de la provincia, 
entre ellos: la primera cohorte de la Diploma-
tura de Acompañantes Comunitarios/as contra 
la Violencia de Género junto a la por entonces 
Secretaría de Lucha contra la Trata, actualmen-
te Ministerio de la Mujer, y el evento depor�ivo 
Juguemos entre Todes junto a la Comisión Inter-
ministerial de Derechos Humanos y Diversidad. 

Este primer año fue clave para que, luego de 
fi nalizado el Protocolo que insumió el mayor 
�iempo del 2018, en el año siguiente se mul�ipli-
carán exponencialmente las ac�ividades y alia-
dos/as para generar o acompañar acciones y 
manifestaciones en la Universidad Provincial de 
Córdoba. Sin necesidad de enumerar todas ellas, 
destacamos las tendientes a generar la transver-
salización de la perspec�iva de género así como 
las charlas/talleres para acercar el Protocolo y 
nociones básicas sobre género y sexualidad a las 
autoridades, docentes y estudiantes; también las 
acciones para acompañar, concien�izar y gene-
rar otra cultura interna ins�itucional sobre este 

tema en los casos de situaciones de violencia 
de género (especialmente en aquellos que no se 
convertían en denuncias pero sí consultas) sos-
teniendo reuniones con denunciados, denun-
ciantes y las personas involucradas (autoridades, 
allegados de confi anza, abogados/as, etc.). Tam-
bién se llevaron a cabo encuentros entre docen-
tes que dictan las cátedras de Educación Sexual 
Integral (ESI) de la UPC y entre abogados/as (que 
son quienes receptan y tramitan las denuncias 
sobre violencia de género y no cuentan con for-
mación específi ca).

Además, desde 2019, los y las ingresantes a to-
das las carreras universitarias �ienen un curso de 
ingreso que incluye obligatoriamente un módu-
lo de perspec�iva de género. Ya en el 2020, como 
una inicia�iva de la Secretaría de Inves�igación 
de Posgrado, se ha priorizado claramente esta 
temá�ica en los tramos de estudio de posgrado. 
De esta manera, la primera especialización de la 
Universidad Provincial de Córdoba fue en Edu-
cación Sexual Integral, y posteriormente se ofre-
ció un curso de posgrado de transfeminismos. 
También este año se inició desde el Programa de 
Género el Seminario de Perspectiva de Género, 
que puede cursar la totalidad de estudiantes de 
la Universidad. Para quienes son estudiantes de 
carreras universitarias se les acredita como uno 
de los seminarios elec�ivos requeridos por el plan 
de estudios.

No obstante, y más allá de todas estas inicia�i-
vas, en cualquier casa de estudios la transversali-
zación de los estudios de género con�inúa difi cul-
tándose. Como señalan Fabbri y Rovetto (2000): 

en todos los casos, las resistencias reac�ivas 
a la transversalización de la perspec�iva de 
género y sexualidades vienen a indicarnos 
un défi cit en la capacidad de transmi�ir y 
registrar lo que estas apuestas suponen e 
implican: una profunda revisión y proble-
ma�ización del impacto que las diferencias 
y desigualdades culturales basadas en el 
género y la sexualidad �ienen en la produc-
ción de conocimiento, en las subje�ividades 
que lo producen, en las relaciones de su pro-
ducción, en los métodos de inves�igación, 
validación, legi�imación y divulgación, así 
como en las perspec�ivas pedagógicas y de 
enseñanza-aprendizaje. Y, más allá de las 
currículas y el objeto específi co de estos 
cuadernos, también hay resistencias para 
reconocer el impacto de las relaciones de 
género y sexualidad en la confi guración del 
poder en las ins�ituciones y en la ges�ión de 
las polí�icas universitarias. (p. 9)

Hace más de 40 años que los estudios de mu-
jeres, género y diversidades han iniciado un pro-
ceso de ins�itucionalización creciente en las ins-
�ituciones de educación superior. Sin embargo, 
la inclusión de estas perspec�ivas crí�icas en las 
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ofertas curriculares de grado sigue siendo excep-
cional, generalmente opta�iva, y restringida a los 
ciclos superiores de algunas pocas carreras vin-
culadas a las ciencias sociales y humanas (Fabbri 
y Rovetto, 2020).

En el caso de la UPC, a través de la inves�iga-
ción marco en la que venimos par�icipando las 
autoras y que hemos señalado anteriormente, 
hemos indagado en torno a las desigualdades 
de género en los profesorados que se dictan en 
la ins�itución. En base a dicho trabajo, podemos 
sostener que los intentos en pos de instalar la 
perspec�iva de género en las y los futuros profe-
sionales que egresarán de la ins�itución siguen 
siendo insufi cientes pues con�inúa predominan-
do una enseñanza marcada por los binarismos y 
los sesgos androcéntricos. A pesar de ello, detec-
tamos que la demanda de estudios de género y 
estudios feministas es alta y que existe un vacío 
que aún perdura más allá de la urgencia del tema 
en la agenda social, polí�ica y mediá�ica actual. 
Gran parte de esa tensión es generada por los y 
las estudiantes, que solicitan el abordaje de es-
tos temas en el aula, pero también registramos 
la necesidad por parte de los y las docentes de 
capacitaciones específi cas para poder trabajar la 
perspec�iva de género en el marco de su cátedra 
y, además, responder a esta demanda estudian�il.

Como señala Eli Bartra (2018), los estudios 
de género proliferan en cursos opcionales o en 
posgrados y líneas de inves�igación, pero no 
sucede lo mismo con las licenciaturas, que siguen 
sosteniendo miradas androcéntricas y currículas 
misóginas. 

En un contexto social en el que se perciben de-
mandas permanentes de análisis y acciones con 
perspec�ivas de género, las universidades aún 
con�inúan sin adecuarse a las agendas sociales y 
mediá�icas. Entonces, los feminismos y estudios 
de género, quedan situados como ac�ividades de 
extensión, opcionales o de inves�igación, sin con-
tribuir a una real transversalización del género. 
La academia en general produce y reproduce 
androcentrismo científi co en el que nos marca 
quiénes �ienen la palabra en el sistema mundo 
moderno y sus lógicas de saber poder y quiénes 
�ienen también el acceso a esos saberes legí�imos. 
Según indica Diana Ma�fía (2017):

 
los cuerpos así semio�izados y jerarquiza-
dos también construyen muros. Y muchas 
veces con el mismo efecto absurdo de uni-
dimensionalidad. Cuerpos hegemónicos 
que se han puesto como los únicos capaces 
en el ejercicio de la ciudadanía, la ciencia, 
el derecho, la teología; cuerpos que desde 
esas disciplinas norma�ivas y desde esos es-
pacios de poder elaboran las normas para 
todos los cuerpos, los valores para todas las 
vidas, silencian los sen�idos de otros cuer-
pos hasta volverlos “in-signifi cantes”. (p. 4)

Como vemos, hay cuerpos que signifi can y 
otros que no; que �ienen valor en el marco de esta 
sociedad y de estos espacios por los que circula el 
saber-poder hegemónico. Disputar esos sen�idos 
dominantes forma parte de las agendas feminis-
tas universitarias. 

En el caso de la Universidad Provincial 
de Córdoba, existen espacios que disputan 
esa hegemonía de los saberes y las prác�icas 
masculinizadas y androcéntricas, y que intentan, 
al mismo �iempo, permi�ir la presencia real de 
otras iden�idades no binarias, no heteronormadas 
y no hegemónicas. 

Un bas�ión, en este sen�ido, son las cátedras de 
Educación Sexual Integral que aún se conservan 
en los profesorados de esta ins�itución, lo cual 
es algo inédito respecto a otras Universidades 
y �iene que ver con su historia. En el año 2006, 
cuando la UPC aún no existía (sino todavía los 
ocho ins�itutos que la conforman por separado) 
se sancionan dos leyes fundamentales: en octu-
bre la Ley Nº 26.1503 de creación del Programa 
Nacional de Educación Sexual Integral y en di-
ciembre la Ley de Educación Nacional Nº 26.2064 
que, en línea con la anterior, establecía en su artí-
culo 92º inciso F la integración en los contenidos 
curriculares comunes a todas las jurisdicciones 

los contenidos y enfoques que contribuyan 
a generar relaciones basadas en la igual-
dad, la solidaridad y el respeto entre los 
sexos, en concordancia con la Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra la Mujer, con 
rango cons�itucional, y las Leyes Nº 24.632 
y Nº 26.171. 

Ambas norma�ivas incluían al nivel de Edu-
cación Superior, por lo tanto, aplicaban para los 
ocho ins�itutos que integrarían la Universidad 
Provincial. Sin embargo, la provincia de Córdoba 
no adhirió hasta el año 2010 y lo hizo basándose 
en la ley provincial Nº 8.1135, que databa de 1991 y 
cuya perspec�iva era completamente diferente a 
las nuevas norma�ivas nacionales principalmen-
te por su cariz religioso y conservador. 

A par�ir de esta norma�iva surge el anteproyec-
to de ley ofi cial que proponía en su artículo 11º in-
ciso “e” la incursión de la enseñanza religiosa de 
manera opta�iva en las escuelas estatales y el ar-
tículo 35º inciso “c” incluía la enseñanza religiosa 
entre los aprendizajes fundamentales. Si bien el 
derecho de los padres a elegir la educación reli-

3 Programa Nacional de Educación Sexual Integral.
4 Ley Nº 26.206 de Educación Nacional, Título I Disposiciones 
Generales, Capítulo I Principios, Derechos y Garantías.
5 Ley Nº 26.206 de Educación Nacional. Recuperada de 
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/ley-de-educ-
nac-58ac89392ea4c.pdf.
Ley Nº 8.113 de Educación, Córdoba. Recuperada de http://
www.bnm.me.gov.ar/redes_federales/snie/pais/cordoba/nor-
mativa/docs/cordoba.pdf.
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giosa para sus hijos (Art. 11º Inc. e) ya estaba pre-
visto en la ley anterior, los alumnos reclamaban 
su supresión o, en segunda instancia, califi carlo 
de extracurricular, además de opcional. También 
solicitaban la eliminación del artículo 35º, ya que 
incluía la educación religiosa dentro los aprendi-
zajes fundamentales enunciados en la Ley, lo que 
representaba un problema para las posibles in-
terpretaciones de la opcionalidad (Prieto, 2010). 
En un escenario fuertemente convulsionado por 
reclamos y tomas estudian�iles (el Estudianta-
zo cordobés6) que habían iniciado en adhesión 
a las demandas en Buenos Aires por mejoras en 
las condiciones de infraestructura y presupues-
tarias, a lo que se añadió el reclamo por la par-
�icipación del sector estudian�il, y la ampliación 
de la par�icipación docente, en la defi nición de 
la nueva norma�iva que adherirá a nivel provin-
cial a la Ley de Educación Nacional. Este movi-
miento fue protagonizado principalmente por 
estudiantes secundarios y terciarios de Ciudad 
de las Artes (cinco de los ocho ins�itutos de la ac-
tual Universidad Provincial) y en menor medida 
por algunos estudiantes universitarios de la Uni-
versidad Nacional de Córdoba y docentes acom-
pañando. Finalmente, tras tres meses de lucha y 
tensionar la letra de la ley provincial, sin la par�i-
cipación formal de estudiantes y docentes, en el 
mes de diciembre repen�inamente se sanciona la 
Ley de Educación Provincial Nº 9.8707 que en su 
artículo 4 establecía como obje�ivo de la educa-
ción brindar conocimientos y promover valores que 
contribuyan a una educación sexual integral, con-
forme a lo establecido por la Ley Nacional Nº 26.150 
y brindar una formación que promueva el derecho a 
la vida y su preservación. A par�ir de la adhesión 
provincial a la norma�iva nacional se modifi can, 
en el año 2010, los diseños curriculares de los pro-
fesorados de toda la provincia, incluidos los cin-
co que luego formarían parte de la Universidad 
Provincial.  La Dirección General de Educación 
Superior (DeGES) crea entonces las Unidades de 
Diseño Curricular (UDI) que consistían en mó-
dulos de 2 horas (cada carrera tenía 2 UDI, es de-
cir 4 horas), una de las cuales, obligatoriamente, 
debía ser de Educación Sexual Integral. Cuando, 
pocos años más adelante, los ins�itutos de educa-
ción superior que conformaron la UPC dejan de 
pertenecer a la DeGES y pasan a depender de la 
Universidad, los planes de estudio se sos�ienen y 
conservan las cátedras de ESI, dando lugar a una 
cualidad par�icular de esta casa de estudios, y ex-
cepcional en relación a los profesorados de otras 
casas de estudios del país. En el mencionado pro-
ceso de revisión y reformulación de los planes de 
estudio de cada una de las carreras la discusión 
al interior de la UPC (en el que par�iciparon au-
toridades, docentes y directores de carreras) fue 
muy clara y contundente, los contenidos de la 

6 Más información en el blog ofi cial:  Estudiantazo Cordoba Cba.
7 Ley Nº 9.870.

ESI debían parte sustancial de la formación de 
profesores cuyos niveles de incumbencia son los 
niveles obligatorios del sistema educa�ivo y sus 
diversas modalidades y como tal cons�ituye una 
materia obligatoria para el desempeño de profe-
sionales en el sistema educa�ivo. Su abordaje está 
ín�imamente relacionado con las prác�icas pro-
fesionalizantes docentes y se requieren las com-
petencias que la ESI provee desde los contenidos 
diseñados, para instrumentar a los docentes en 
estrecha relación con las prác�icas docentes. En 
todos los profesorados de la Universidad Provin-
cial de Córdoba entonces, se sostuvo los Semi-
narios de Educación Sexual Integral e incluso 
en algunos casos se amplió la can�idad de horas 
dedicadas a la materia, aumentando una hora cá-
tedra para obtener un total de 3 semanales. Estos 
planes fueron enviados al Ministerio de Educa-
ción de la Nación y a la CONEAU, y aún no se han 
recibido las devoluciones formales al respecto ya 
que están siendo revisados.

El género en los profesorados

Una de las áreas más fuertes históricamente 
de la Universidad Provincial de Córdoba (aún an-
tes de conver�irse en tal) son los profesorados. La 
ins�itución forma docentes de educación física, 
artes (música, danza, artes visuales) y en educa-
ción especial. Es por ello que, en la inves�igación 
marco, hemos focalizado en estos espacios para 
reconocer la presencia o ausencia de la perspec�i-
va de género en la formación universitaria de fu-
turos formadores/as. Para ello, consideramos los 
planes de estudios y las perspec�ivas de docentes 
y estudiantes sobre la aparición de esta temá�ica 
durante las formaciones. Si bien este trabajo no 
dará cuenta de todos los resultados obtenidos en 
la inves�igación, abordaremos cues�iones gene-
rales que nos mostrarán si efec�ivamente se ex-
�iende la perspec�iva de género en las carreras de 
grado.  

Como vimos, las acciones polí�icas y exten-
sionistas que realiza la UPC otorgan un papel 
relevante a las cues�iones de género. Desde la 
ins�itución, de manera amplia, se ha optado por 
incorporar las demandas y avanzar sobre ellas 
(baños mul�igénero, bandera LGTB, cursos de in-
greso con perspec�iva feminista, diplomaturas, 
etcétera). Sin embargo, hacia el interior de las 
carreras y, puntualmente, de los profesorados, 
no sucede lo mismo y las disputas se vuelven ne-
cesarias. Sólo existen, como mencionamos más 
arriba, aquellos bas�iones excepcionales que son 
las cátedras de ESI, que funcionan como espacios 
delimitados que no alcanzan para lograr la trans-
versalización ins�itucional en materia de género. 
Para dar cuenta de esto, organizamos el análisis 
en este apartado de la siguiente manera: 
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◊ Planes de estudio
◊ Aproximaciones docentes
◊ Prác�icas áulicas

Cabe mencionar que estos puntos son resulta-
dos de una inves�igación que realizamos un gru-
po de integrantes de la Universidad con fi nancia-
miento del Ministerio de Ciencia y Técnica y de 
la provincia de Córdoba, sobre Educación y Des-
igualdades de Género en la UPC. El trabajo fue 
realizado entre 2018 y 2020 y tuvo dos instancias 
metodológicas: una primera aproximación cuan-
�ita�iva-cualita�iva, en la que abordamos los pla-
nes de estudio de los seis profesorados de la casa 
de estudios (Educación Física, Teatro, Danza, Mú-
sica, Artes Visuales y Educación especial) y, en 
base a un instrumento que diseñamos específi ca-
mente para el análisis de contenido de los mis-
mos pudimos dar cuenta de la presencia/ausen-
cia de la perspec�iva de género en los programas 
de las asignaturas de esas carreras. Se analizaron 
un total de 189 programas correspondientes al 
ciclo lec�ivo 2018. Una segunda instancia inclu-
yó una experiencia cualita�iva: en primer lugar, 
entrevistamos a docentes de las seis carreras que 
dictan materias troncales de los tres campos de 
formación en los que se organizan los profeso-
rados: formación general, formación específi ca 
y prác�ica docente. Se aplicó un cues�ionario 
previamente diseñado para indagar sobre lo que 
en�ienden sobre perspec�iva de género y su u�i-
lización de la misma fuera y dentro del aula se-
gún su autopercepción. Finalmente, realizamos 
grupos focales con estudiantes del úl�imo año de 
cada profesorado con ac�ividades previamente 
diseñadas para poder indagar sobre lo percibido 
en cuanto a la perspec�iva de género durante el 
cursado de la carrera. 

Planes de estudio:

La UPC cuenta con seis profesorados. Nos fo-
calizamos solamente en estas carreras pues nos 
interesaba saber si durante las formaciones de 
futuros/as docentes se implementaba la perspec-
�iva de género. Indagamos sobre los planes de 
estudio propuestos por los seis profesorados de 
la UPC: 

◊ Educación Física
◊ Teatro
◊ Danza
◊ Música
◊ Artes visuales
◊ Educación especial 

Para ello, analizamos los programas del ciclo 
lec�ivo 2018 de cada una de las asignaturas que 
componen estas carreras y construimos indica-
dores que nos permitían reconocer si existía o no 
perspec�iva de género en el planteamiento de la 

materia. Por ejemplo: consideramos el uso (o no) 
de lenguaje no sexista, las iden�idades de género 
de los y las autoras incorporadas en la bibliogra-
fía, la composición del plantel docente, y la incor-
poración de textos o consignas específi cas sobre 
género, entre otros indicadores. 

A par�ir de esto, pudimos realizar un análi-
sis cuan�ita�ivo sobre los planes de estudio, que 
nos confi rmaron la hipótesis inicial: los planes 
de estudio no �ienen en cuenta la perspec�iva de 
género. 

De todos los programas analizados, sólo el 9% 
u�iliza lenguaje no sexista. Para revisar si se u�i-
lizó o no lenguaje no sexista, realizamos un aná-
lisis de contenido del programa: si se hablaba en 
un masculino universal o si se u�ilizaba lenguaje 
inclusivo. Consideramos también si, por ejemplo, 
se construía un perfi l profesional masculinizado 
o se ampliaba a otros géneros y si los obje�ivos 
de la materia estaban pensados para un alumno o 
para pluralidad de estudiantes. Así, el 91% de los 
programas está redactado en un supuesto uni-
versal masculino. Esto no es ingenuo, sino que 
también modela en qué perfi l de egresado/a se 
está pensando y quién es el/la estudiante recep-
tor/a del programa/s. 

En relación a los obje�ivos de los programas, el 
7,5% incluye alguno que tenga vinculación con la 
perspec�iva de género; mientras el 92,5% no inclu-
ye la temá�ica en los obje�ivos de su asignatura. 

También analizamos la bibliografía propues-
ta en los programas como obligatoria y aquella 
complementaria, como una forma de reconocer 
el currículum explícito, el cual da cuenta de lo 
que cada cátedra considera válido y necesario 
para su materia. Para ello realizamos un minu-
cioso trabajo de indagación de la bibliografía, 
puesto que generalmente las normas APA im-
plican citar apellido e inicial del nombre. Lo que 
hicimos fue rastrear cada texto y autor para ver 
si son mujeres, varones o personas LGTBQI+, a 
sabiendas de que contamos con un margen de 
desconocimiento sobre la iden�idad de género 
de cada autor/a. No obstante, inves�igamos si 
esos textos pertenecían a bibliografía que tuviese 
perspec�iva de género a raíz de aproximarnos a 
ella y abordar su contenido.  Otro dato interesan-
te es que la mayoría (37%) incluye menos de tres 
mujeres en la bibliografía mientras que el 92,5% 
incluye a varones en su bibliografía. Y, en esta lí-
nea, sólo el 2,7% de los programas �ienen en su 
bibliografía a autores/as que pertenecen a la co-
munidad LGTBQI+. Como resultado del abordaje 
en relación al contenido bibliográfi co explicita-
do anteriormente, pudimos dar cuenta de que, 
en relación con la bibliografía u�ilizada, el 87,7% 
de las materias no u�ilizan textos vinculados a la 
perspec�iva de género o que posean perspec�iva 
feminista. 

Como señala Irene Martínez (2018), la educa-
ción no es neutral y es la responsable de repro-
ducir sociedades desiguales, donde lo masculino 
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está asociado con el poder y la superioridad in-
telectual o física, y lo femenino con sumisión y 
dependencia. Reproducir esos micromachismos, 
fomenta las violencias de género y colabora a 
perpetuar a futuro una mirada de mundo. Des-
armarlos repercute en la construcción de una so-
ciedad más justa, igualitaria y equita�iva. 

El sistema educa�ivo tradicional aún se basa en 
relaciones jerárquicas diferenciadas entre quie-
nes detentan el poder y quien no; eso, a su vez, re-
marca quiénes son los dueños del saber (Johnson 
y Bonavitta, 2020). Por tanto, enmarcada en una 
sociedad patriarcal, los contextos académicos y 
científi cos son androcéntricos (Johnson y Bona-
vitta, 2020). En la academia, según Diana Ma�fía, 
las mujeres no sólo son discriminadas sino también 
segregadas: marginadas a tareas rutinarias y le-
jos de la creatividad teórica (2007).Frente a ello, 
apelar a la condición de las mujeres como seres 
pensantes, o como proponía Diana Ma�fía (2007) 
pensar como mujer no signifi ca necesariamente 
reclamar la sus�itución de un pensamiento ses-
gado por otro ni reforzar dualidades genéricas, 
que pudieran ser complementarias, sino, como 
plantea esta autora, tratar de cues�ionar la dua-
lidad jerarquizada en que se sos�iene la marca 
invisible de la ciencia, entendida como proceso, 
en el seno de una comunidad, y como producto o 
conocimiento (Bonilla Campos, 2014). 

Aproximaciones docentes

Como parte de la inves�igación, entrevistamos 
a docentes de los profesorados de la Universidad 
Provincial de Córdoba. Si bien el obje�ivo de este 
artículo no es profundizar sobre los resultados 
específi cos de esta inves�igación, daremos cuenta 
de algunas de las cues�iones centrales que pudi-
mos recabar. Para conocer las opiniones docen-
tes, tomamos, en cada carrera, un/una docente 
por cada uno de los tres campos de formación: 
general, específi ca y prác�ica docente. Entrevis-
tamos a 18 docentes de los profesorados mencio-
nados, pertenecientes de materias troncales de 
los tres campos antes señalados. A cada uno/a se 
les aplicó un cues�ionario predeterminado que 
apuntaba a indagar sobre lo que entendían por 
la perspec�iva de género, si consideraban que la 
tenían e indagar cómo la expresaban y manifes-
taban (o creían hacerlo) en dis�intos ámbitos de 
sus vidas intra y extra áulicos.  

En la mayoría de los casos, las y los entrevista-
dos dijeron que sentían afi nidad con el feminis-
mo o que se sentían interpeladas/os por la pers-
pec�iva de género. La minoría fueron los casos 
que manifestaron un rechazo rotundo o quienes 
reconocieron militancia en el feminismo fuera 
de las aulas. A pesar de ello, cuando indagamos 
sobre lo que comprendían por perspec�iva de 
género, las respuestas fueron imprecisas, vagas, 
reduciendo el feminismo a lo no binario o a las 

iden�idades de género. Entre algunas expresio-
nes que señalaron citamos: La perspectiva de gé-
nero tiene que ver con elegir tu identidad de género 
(entrevistada 1- Facultad de Educación y Salud), 
Yo tengo perspectiva de género pues no me importan 
sus elecciones personales (entrevistada 2- Facultad 
de Artes). 

En las entrevistas, afi rmaron que hablaban en 
clase de temas vinculados a la perspec�iva de gé-
nero sólo si alguien preguntaba o si surgían du-
das al respecto por parte del estudiantado pero 
que no era algo que proposi�ivamente plantea-
ban en el marco de las clases, del programa o de 
los contenidos. 

Algunas de las carreras que se dictan en la UPC 
son altamente feminizadas; aun así, esto no invi-
taba a la re�lexión docente o a la discusión sobre 
el tema. Incluso entre quienes resonaban con las 
temá�icas vinculadas al feminismo, sostenían 
que lo hacían por fuera o de manera externa al 
profesorado. 

En las carreras artís�icas, por ejemplo, se sos-
tenía que el arte por sí mismo era más libre y me-
nos prejuicioso que otros espacios universitarios y 
que, por lo mismo, las desigualdades de género se 
reducían o se manifestaban menos. Refugiadas 
en estas concepciones idealistas, las discusiones 
y re�lexiones sobre sistema patriarcal, sistema 
sexo/género o desigualdades de género queda-
ban fuera de las aulas y de los contenidos obliga-
torios. En cambio, en la formación en educación 
física registramos en las expresiones docentes 
un corte preeminentemente biologicista y hete-
ronormado, imbricado en la tradición histórica 
de esta disciplina, que los y las docentes mayo-
ritariamente replican y aplican en sus clases. En 
esta carrera es mucho más intensa la tensión 
resultante del cruce con las demandas estudian-
�iles que en los profesorados de arte que, por lo 
general, reconocen la apertura de sus docentes 
respecto a este tema, incluso aunque esto no se 
traduzca en transformaciones concretas en los 
programas o prác�icas áulicas.

Excepto contadas situaciones, las prác�icas áu-
licas respetaron el androcentrismo dominante: 
distribución ver�icalista y jerárquica de las aulas, 
lenguaje androcéntrico, sexismos y estereo�ipos 
de género en las expresiones docentes, entre 
otros señalamientos.

Considerando que lo que no se nombra no 
existe, al dejar de lado las discusiones sobre fe-
minismos, género, patriarcado, implícitamente 
se con�inúa reproduciendo desigualdades y se-
xismos; las y los docentes dijeron no u�ilizar el 
lenguaje no sexista ni incorporar las discusiones 
sobre feminismos en el marco de las clases a ex-
cepción de que surgieran. Sin embargo, pudimos 
ver que esto no se manifestaba por ejemplo en el 
diseño de las asignaturas: La acción sólo es política 
si va acompañada de la palabra, del discurso, y de su 
comunicación. No puede tener lugar en el aislamien-
to (Arendt, 1997). Y las aulas, como espacio polí�i-
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co y crea�ivo, deberían incen�ivar las discusiones 
que acompañen el momento histórico y social en 
el que el feminismo viene tomando las calles con 
ímpetu; y no mantenerse al margen de lo que la 
sociedad se pregunta y reclama. 

Prácticas áulicas

En nuestro trabajo también hemos abordado 
las miradas del estudiantado acerca de la imple-
mentación o no de la perspec�iva de género en la 
UPC. Para ello, realizamos grupos focales con es-
tudiantes del úl�imo año de cada profesorado de 
la ins�itución. En los grupos realizamos ac�ivida-
des dirigidas que nos permi�ieron dar cuenta de 
cómo vivencian la relación entre la perspec�iva 
de género y las prác�icas áulicas, es decir: si con-
sideran que a lo largo de la carrera han visto que 
se implementara la perspec�iva de género ya sea 
en la prác�ica docente, la bibliografía, los recur-
sos pedagógico didác�icos, etcétera.  

En algunos profesorados, por ejemplo, los vin-
culados a salud, se expresó que solamente en ESI 
(que es una materia cuatrimestral y que se dicta 
en el úl�imo año de la carrera) se habló especí-
fi camente de género, sexualidades, binarismos, 
iden�idades de género, desigualdades de género, 
etcétera. En otros, más relacionados al cuerpo, los 
recorridos han sido dis�intos y los/as estudiantes 
dijeron haber tenido más cercanía con la temá�i-
ca, mostrando incluso compromiso polí�ico con 
los feminismos, discusiones profundas en torno 
a las diferentes temá�icas planteadas, etcétera. 
Sin embargo, prác�icamente en la totalidad de 
los casos los y las estudiante manifestaban que, a 
su consideración, los abordajes habían sido insu-
fi cientes y expresaban su deseo de haber podido 
tener más horas des�inadas a la ESI o poder ha-
ber llevado estos temas también a las otras mate-
rias para profundizar el abordaje. 

En los profesorados artís�icos se afi rmó, al 
igual que hicieron los y las docentes, que el arte 

es mucho más libre y menos estereo�ipado que 
otras disciplinas, por lo que los prejuicios sexis-
tas estaban menos presentes. En artes visuales, 
por ejemplo, los estudiantes expresaron cómo se 
valoraba posi�ivamente a estudiantes que abor-
daban o polemizaban cues�iones de género en 
sus obras. No obstante, no se han problema�iza-
do, por ejemplo, desigualdades de género en rela-
ción a los trabajos: que los directores de orques-
ta sean en su mayoría varones y que éstos sean 
más prestigiosos socialmente que las directoras de 
coro (mayoritariamente mujeres) o que los direc-
tores teatrales/artís�icos sean generalmente va-
rones, entre otras jerarquías y disposiciones que 
dan cuenta que existen también en el arte las des-
igualdades y opresiones de género. Esta polariza-
ción, entre un posicionamiento encarnado en las 
demandas feministas actuales o la militancia por 
sostener las tradiciones y bases disciplinares, son 
las que atraviesan y se manifi estan en los campos 
de formación artís�ica. 

En el profesorado de Educación Especial, por 
ejemplo, se manifi esta una alta feminización es-
tudian�il, reproduciendo lógicas de cuidados fe-
minizados. En este caso, recién en el úl�imo año 
de la carrera los y las estudiantes dijeron hablar 
de género en la materia de ESI, en la que dieron 
cuenta de cues�iones centrales para su disciplina. 

En el caso del profesorado en Educación Física, 
los recorridos son más variados y las discusiones 
se hacen más intensas y presentes en todo el tra-
yecto universitario. Más allá de las tensiones pro-
pias de una disciplina que fomenta binarismos y 
sexismos, éstos se tensionan permanentemente 
en el cruce e intercambio docente- estudian�il. 

Finalmente, como vimos en las expresiones 
de los programas de las materias, en las mani-
festaciones docentes y estudian�iles, más allá de 
que considera que las problemá�icas de género 
son socialmente relevantes en este momento, las 
prác�icas pedagógicas y áulicas siguen respetan-
do las estructuras coloniales y patriarcales de 
transmisión de información. 
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Reflexiones finales

En términos de Rita Segato (2016), prac�icamos 
un racismo epistémico propio del eurocentrismo 
que nos ha formado en la universidad y en la es-
cuela, que se caracteriza por ser antropocentrado 
y no cosmocentrado como es el pensamiento in-
dígena. En el mismo sen�ido, Alvarado, Fischet�i y 
Fernández Hasan señalan que en La�inoamérica 
recibimos lo que escriben las feministas del norte 
y circulan estas voces legí�imamente a través de 
un canon cerrado que no permite meter otras voces 
(2020:20) A nuestras ins�ituciones educa�ivas las 
leemos en clave euro-nortecentrada que operan 
desde el logofalocentrismo (Alvarado, Fischet�i, 
y Fernández Hasan, 2020:21). Para que podamos 
dejar de responder a ello, debemos descolonizar 
nuestros saberes, nuestras maneras de transmi-
�irlos y, por supuesto, nuestras ins�ituciones. Este 
canon cerrado es el que vemos re�lejado, por ejem-
plo, en la inmutabilidad de los programas o en la 
difi cultad de la formación docente con perspec�i-
va de género que se pueda trasladar a sus estrate-
gias y prác�icas pedagógicas. 

Sin embargo, registramos también, aunque 
como una excepción al funcionamiento generali-
zado del sistema, algunas trayectorias o experien-
cias docentes, acciones militantes, organizacio-
nes y alianzas ac�ivistas que fueron haciendo al 
interior de la ins�itución, en mayor o menor sole-
dad, con menor o mayor rechazo de sus pares o de 
las autoridades, a lo largo de los años. Este es un 
indicio de lo propio, de los haceres que supieron 
abrir camino tramitando las posibilidades y difi -
cultades concretas. Sostenemos que es necesario, 
para poder descolonizar desde lo situado y desar-
mar lo ins�ituido en clave propia, observar estas 
trayectorias y aprender de ellas, seguir generando 
estrategias que permitan acompañar los debates 
y demandas de una sociedad civil que exige que 
acabar con las violencias y desigualdades patriar-
cales y coloniales. Pretendemos una universidad 
que vaya de la mano con los �iempos que corren, 
dando batalla desde las aulas y acompañando las 
discusiones necesarias para desandar los meca-
nismos de dominación patriarcales y coloniales. 

Recuperar y profundizar la problema�ización 
que habilitaron estas experiencias para expan-
dir la pregunta y la incer�idumbre, para adivinar 
modos menos desiguales para la producción y 
circulación del conocimiento académico. Por su-
puesto que no es tarea fácil. No obstante, es una 
meta a concretar si queremos dialogar entre sa-
beres y disminuir las desigualdades, convir�ien-
do a las ins�ituciones educa�ivas (y a ésta en par-
�icular) en espacios impulsores de un cambio en 
este sen�ido.

A nivel ins�itucional, la Universidad Provincial 
de Córdoba aún atraviesa un proceso de con-

solidación. Se trata de una universidad nueva, 
pequeña, que halla su fortaleza en justamente su 
localismo y su cons�itución a par�ir de ins�itucio-
nes terciarias. Es un espacio que está todavía en 
proceso de normalización, y una búsqueda de su 
propia iden�idad y status de espacio académico, 
con fuertes tensiones internas en esta tarea. 

Dentro de ella, los saberes otros, aquellos que 
se ven afectados por las desigualdades de géne-
ro en el marco de una academia androcéntrica 
y que dialogan permanentemente con ac�ivis-
mos, debe también enfrentar sus propias luchas 
de poder en las aulas y en los planes de estudio. 
Las problemá�icas vinculadas al género y a los 
feminismos están dentro de la UPC ligados a la 
extensión, los posgrados o las polí�icas ins�itucio-
nales, aunque de a poco se intenta que aparezcan 
dentro de los planes de estudios formales de las 
carreras de grado. Esto aparece como un llama-
miento a las prác�icas y pedagogías actuales que 
necesitan desarmarse de mecanismos patriar-
cales y apostar a los feminismos como maneras 
ampliar, de incluir y de desarmar mecanismos 
opresores. Como sos�ienen Alvarado, Fischet�i y 
Fernández Hassan, pensar en una academia fe-
minista y la�inoamericana requiere de espacios 
otros, de tiempos otros, de prácticas otras, de (des)
encuentros, alianzas, deseos, pero, sobre todo, de 
conversaciones sostenidas en el tiempo (2020:38). Es 
preciso, en este sen�ido, poder iniciar este cami-
no de conversar hacia el interior de la UPC, des-
cubrir las formas propias que va cobrando esta 
pregunta, atravesada por los dis�intos intereses y 
personas que habitan esta ins�itución.

En este trabajo intentamos presentar un esce-
nario puntual y actual; los datos e informacio-
nes mencionadas de la inves�igación en curso se 
vuelven radiografías de un momento, en un esce-
nario cambiante, donde predomina la búsqueda 
y discusiones, con un fi nal imprevisible.

Muchas preguntas nos hacemos frente a cuál 
será el resultado, a lo largo del �iempo, de las dis-
putas y demandas actuales, cuáles serán los reco-
rridos por venir y los caminos a andar en el seno 
de una academia que delimita relaciones de po-
der marcadas por las territorialidades, el sistema 
sexo/género y la adhesión a un norte que siem-
pre mira desde arriba y con desprecio. En este 
úl�imo aspecto mencionado creemos que anida 
uno de los nudos centrales a des-armar para po-
der pensar en otra educación posible con rasgos 
propios y pertenencia regional. 
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